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D
e cara a la realización 
de la Evaluación Perió-
dica Universal (EPU) de 
la Organización de las 

Naciones Unidas (ONU) que se lle-
vará a cabo en el año próximo en 
República Dominicana, se realiza-
ron las Jornadas de Capacitación 
para frailes, hermanas y laicos do-
minicos y otros actores de la so-
ciedad civil sobre el mecanismo de 
los Derechos Humanos de la ONU 
llamado “Examen Periódico Uni-
versal” (EPU) que en el año 2019 
evaluará a República Dominicana. 
En estas jornadas se brindaron las 
herramientas necesarias en orden 
a la elaboración de un informe al-
ternativo sobre la situación de los 
Derechos Humanos en el país.

Participaron 36 personas proceden-
tes de Vallejuelo, Santiago de los 
Caballeros, Comedero Arriba de 
Fantino, Monte Plata, Baní, Santo 
Domingo y El Seybo pertenecien-
tes a la Familia Dominica y a diver-
sas organizaciones como el Cen-
tro Antonio Montesino (CEAM), 
Acción Verapaz, Ciudad Alterna-

A destacar que los responsables del 
taller se reunieron con las familias 
desalojadas por el Central Roma-
na mostrándoles su apoyo y ánimo 
de seguir en la lucha para que les 
sea restituida la dignidad que les 
fue conculcada. Se realizó un co-
loquio-entrevista en Radio Seybo. 
También sostuvieron diversas reu-
niones con diferentes autoridades 
de la ONU y del gobierno respecto 
a la denuncia al Central Romana y 
el proceso del EPU.

También se desarrolló el panel “Na-
ciones Unidas escucha nuestras de-
nuncias” en el Centro de Teología 
Santo Domingo de Guzmán de la 
capital en coordinación con la Cá-
tedra extracurricular “Sociedad y 
Justicia” de la Universidad Autóno-
ma de Santo Domingo (UASD) con 
la representación del Prof. Celedo-
nio Martínez y la moderación de Fr. 
Damián Calvo, O.P.

Se ha establecido así un cauce de 
colaboración solidaria vital en la lu-
cha por la dignidad humana en Re-
pública Dominicana.

EDITORIAL

tiva, Asociación de cacaocultores 
Perpetuo Socorro, Radio Seybo, 
Centro de Capacitación Semilla de 
Vida, Fundación la Merced, Escuela 
El Rosario, etc.

Se cumplieron los tres objetivos di-
señados: 

1. Dar a conocer los “instrumen-
tos” de la ONU en Ginebra 
para observar las obligaciones 
gubernamentales respecto a la 
defensa y promoción los dere-
chos humanos.

2. Se recolectó la información en 
base a cuatro grandes áreas: 
derechos de los niños-as y ado-
lescentes, derecho a la salud, 
derecho a una vivienda digna y 
la corrupción e impunidad. 

3. Queda como tarea animar a los 
actores de la sociedad civil y a 
la Familia Dominica a trabajar 
en sintonía en la lucha por la 
promoción y defensa de los de-
rechos humanos. 
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SEGUNDA PARTE: EN EL 
COLISEO

L
a distancia entre el aeropuer-
to y el Coliseo cerrado Madre 
de Dios no es mucha. En 9 mi-
nutos, el Papa ya estaba en el 

Coliseo. 3000 indígenas amazónicos 
de más de 22 etnias, además de otros 
1000 andinos quechuas de las comu-
nidades campesinas de La Conven-
ción y otras zonas del Cusco, Puno 
y Apurímac, esperaban con ansia la 
llegada del Papa. Los siempre silencia-
dos, habían captado perfectamente 
la intención del Papa de visibilizarlos. 
Con solo haber manifestado su inten-
ción de estar allí, ya se habían sentido 
profundamente complacidos.

Recuerdo cuando me reunía con el 
grupo de pastoral indígena en Puer-

to Maldonado. Yo les preguntaba: 
“¿cómo vamos a explicarles a los an-
cianos lo que significaba la venida del 
Papa?, ¿cómo explicarles la figura del 
Papa, y la persona del Papa Francisco 
en particular?”. En este grupo forman 
parte los Haraknbut. Ellos dieron rápi-
do la solución: “Fácil, Monseñor, diles 
que viene a visitarles el Apagntone”. 
Para los lectores habituales de Selvas 
Amazónicas, sabrán que José Álvarez, 
fue un misionero dominico que llegó 
a estas selvas en 1917 y se internó en 
estos bosques de una forma heroica, 
ganándose el corazón de los pueblos 
indígenas y liberándolos de la fuerte 
presión que les abocaba al exterminio. 
No en vano, el testimonio de los ancia-
nos del pueblo Haraknbut es que de 
no haber sido por el Padre José Álva-
rez “Apaktone” (según la grafía actual 
“Apagntone”) su pueblo habría desa-

parecido. Pues bien, este pueblo Ha-
raknbut entiende que lo que significó 
el Apaktone para su pueblo hace cien 
años, es lo mismo que significa el Papa 
Francisco hoy para los pueblos indíge-
nas amazónicos. Y ese sentir fue plas-
mado en un cartel que  ha sido uno 
de los más representativos de la Visita 
del Papa a Puerto Maldonado, y a mí 
personalmente, el que más me gustó. 
Tuvo un éxito rotundo, y se demostró 
la relación Francisco-Apagntone que 
habían anunciado. Los ancianos Ha-
raknbut, días previos decían a los jó-
venes organizadores: “He soñado con 
los antiguos” y citaban sus nombres. 
“Todos ellos (sus espíritus) ya están 
yendo a Puerto Maldonado a verse 
con Apagntone. Vamos.” Otros de-
cían: “somos indígenas, a veces no nos 
consideran, pero todavía importamos 
algo, porque el Papa viene a vernos…”

¡Que el Papa venga a visitarte a tu casa 
es algo totalmente inimaginable!

David Martínez de Aguirre Guinea, OP
Obispo del Vicariato Apostólico de Puerto Maldonado
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Desde el grupo de Pastoral Indígena 
habíamos estado coordinando cómo 
sería la participación del grupo del 
Madre de Dios. Yo les expliqué des-
de un comienzo que no éramos sólo 
nosotros, ya que vendrían pueblos 
indígenas de toda la Amazonía y tam-
bién tendrían que tener cabida. Se dio 
espacio para los Shipibos, los Ashá-
nincas, los Matsiguengas, los Awajún 
que tuvieron uno de los discursos… Se 
quiso también que participaran con 
sus danzas otros grupos, pero no fue 
posible dar espacio a todos. Mi gran 
preocupación era cómo organizar el 
acto. Horas y horas daba vueltas a la 
cabeza, y en mi imaginación me iba 
a las comunidades matsiguengas, as-
hánincas, caquintes, con las que tuve 
la suerte de vivir durante 13 años. 
“¡Cómo me gustaría llevar al Papa a 
una de esas comunidades! Allí sería 
todo mucho más sencillo, más espon-
táneo. Me gustaría que el Papa pu-
diera disfrutar de la sencillez y alegría 
que se vive en una fiesta comunal.” 
Y una noche, a las 3 de la madrugada 
di un bote en la cama pensando “¡Ya 
está! Si no podemos llevar al Papa a 
una comunidad, tendremos que hacer 
que el Coliseo ese día, sea una Co-
munidad.” Me levanté y tomé cuatro 
apuntes en un papel que me hicieron 
no perder la idea durante el sueño, y al 
día siguiente, con nerviosismo le llamé 
a nuestra amiga Paula, quien ayudaría 
a coordinar el evento, para explicarle 
que íbamos a recrear una comunidad 
nativa en el Coliseo. Las comunidades 
con sus ancianos, mujeres, varones y 
niños, ellos tenían que estar en el cen-
tro de la escena, y el Papa también, 
con ellos, y en ese patio comunal es 
donde se intercambiarían las palabras, 
las danzas, los regalos y los gestos. 
Como en cualquier comunidad. Y 
así, lo pensamos y así se hizo. Y fue 
un gesto profético de la Iglesia que 
queremos ser, de la Iglesia con rostro 
Amazónico con la que queremos lle-
nar de vida pueblos.

Entré en el Coliseo con no poco ner-
viosismo. ¿Cómo reaccionarían los 
indígenas allí concentrados? Yo había 
sido ajeno a la euforia que se había 
creado en el interior del recinto cuan-
do por las pantallas gigantes siguieron 
la llegada del Papa a Puerto Maldona-
do y su recorrido por las calles hasta 
el lugar. El Papa se subió al carrito de 
golf preparado para que pudiera ha-
cer su recorrido por la cancha, y yo 
me dirigí de frente al estrado donde 
esperaba el Maestro de la Orden. Para 
mí era muy importante que él estuvie-
ra allí, signo del compromiso comuni-
tario de la Orden de los Dominicos 
con estas misiones. También estaba el 
Provincial de Hispania, Fr. Jesús Díaz, 

representando a este Secretariado 
tan comprometido con nuestras 
misiones, representándoles a todos 
Uds., amigos de Selvas Amazónicas 
que ahora leen esta reseña. Todos es-
tábamos allí.  Los nativos recibiendo 
con su acto protocolar tradicional 
llamado Enmachibete dirigido por los 
ancianos y secundado por los adultos, 
jóvenes y niños. Todo el coliseo era un 
coro de entusiasmo, como jamás ha-
bía visto yo a los nativos en mi convi-
vencia con ellos. “Bienvenido al Perú, 
bienvenido a la Amazonía, bienveni-
do al Madre de Dios y bienvenido a 
nuestro Vicariato Apostólico de Puer-
to Maldonado.” Son las palabras que 
con emoción logré pronunciar con la 
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emoción del momento. “Aquí tiene, 
Santo Padre, una buena representa-
ción de los pueblos originarios de la 
selva… Y también nos tiene aquí, a los 
misioneros y misioneras a su lado, en 
esta hora en la que sentimos de nuevo 
el llamado de la Iglesia a permanecer 
junto con ellos… Ellos son sus mejo-
res interlocutores. A nosotros, los mi-
sioneros, nos han enseñado a mirar el 
mundo desde su perspectiva, y de ver-
dad, Santo Padre, se ve más fraterno, 
se ve más bello.” Me acerqué al Papa, 
ahora sí, en busca de mi asiento a su 
lado, y me fundí con él de nuevo en 
un abrazo agradecido.

Comenzó el desfilar de danzas, can-
tos, y la improvisación. El Papa Fran-
cisco estaba en su casa, y los nati-
vos también, con él. Con emoción 
vi a Luzmila Vega y su esposo Adán, 
matsiguengas de Kirigueti, a quienes 
hacía pocos días yo había bautizado, 
confirmado y casado en una ceremo-
nia en la última etapa de su vida que 
recogía y bendecía la fe con la que 
siempre habían vivido. Así los conocí 
en Kirigueti. Luzmila, fugada de quien 
la secuestró en aquellos años en los 
que en el Bajo Urubamba todavía se 
hacían correrías. Y ahora, se saltaba 

todos los protocolos, libre, como 
soñó de joven cuando se refugió en 
la misión de Timpía, y luego Kirigueti, 
y nadie la frenó. Ni los guardias sui-
zos, ni el jefe de protocolo… Nadie le 
pudo impedir que fuera a saludar per-
sonalmente al Papa que había venido 
a verla. Lo mismo hizo Mateo Viaeja, 
Ese Eja del Bajo Madre de Dios. Con 
cariño recuerda a aquellos misione-
ros que los liberaron y les facilitaron 
herramientas para ser lo que hoy son. 
No podía dejar de saludar al Santo Pa-
dre. Fueron libres, ellos y el Papa.

Yésica Patiachi, mujer Haraknbut, 
educada en Puerto Luz y posterior-
mente en los internados de Shintuya y 
Puerto Maldonado. Por último, junto 
a las misioneras seglares culminó sus 
estudios de educación. Orgullosa de 
su proceso, de su herencia cultural, 
de quienes le ayudaron y de sus pro-
pios logros. Meses atrás, junto con el 
grupo de pastoral indígena, se habían 
comprometido en escribir una carta al 
Papa ante su venida. Le proponían sus 
problemas, sus miedos y sus sueños. 
¡Nunca pensó que esa carta se la pu-
diera leer al Papa en directo! Y nunca 
se imaginó a sí misma con la fuerza 
con la que proclamó el grito de los 
pueblos: “Papa Francisco, queremos 
que nos defienda”. A su lado, Luis Ta-
yori, Haraknbut trillado en las luchas 
políticas de las comunidades nati-
vas. Interno en Sepahua, entusiasta y 
amante de su cultura, de la etnogeo-
grafía, respetuoso de sus ancianos. Se 
había pasado días anteriores visitando 
sus comunidades explicando que no 
era cierto que el Papa fuese la Bes-
tia, y que no les iban a poner ningún 
“chip” como les quisieron engañar. 
Pasó la noche en vela, junto con Yési-
ca y otros entusiastas pintando, ensa-
yando bailes, preparando las coronas, 
culminando sus trajes. “Los pueblos 
indígenas de la Amazonia queremos 
decir a toda la humanidad, que noso-
tros también estamos preocupados 

porque la tierra se esté malogrando, 
porque los animales se están redu-
ciendo, los árboles desapareciendo, 
los peces van muriendo, el agua dulce 
se va agotando… Gracias, Papa Fran-
cisco, por escucharnos.”

Yo disfrutaba. Tras 7 meses de angus-
tia por sentirme con una responsabili-
dad que por todos lados me abruma-
ba, sentía que todo estaba en manos 
de otros, y sobre todo de Otro. La 
ceremonia iba fluyendo, y la sintonía 
buscada entre el Papa y los pueblos, 
estaba servida. Y el Papa se levantó. 
Dijeron algunos que sus palabras eran 
azuzadas por los indígenas shipibo, 
como quien arrea a un perro de caza 
tras la presa. En el coliseo estaba el 
presidente de la República y algunos 
congresistas, representando a ese Es-
tado que a veces legisla al margen de 
los pueblos, y que se siente propietario 
y negocia con tierras que nunca habi-
taron y nunca amaron. “Probablemen-
te los pueblos amazónicos originarios 
nunca hayan estado tan amenazados 
como lo están ahora… La Amazonía es 
tierra disputada desde varios frentes… 
Hemos de romper con el paradigma 
histórico que considera la Amazonía 
como una despensa inagotable de los 
Estados, sin tener en cuenta a sus ha-
bitantes… Siempre me angustió la si-
tuación de los que son objetos de las 
diversas formas de trata de personas. 
Quisiera que se escuchara el grito de 
Dios preguntándonos a todos: ¿Dón-
de está tu hermana? No nos hagamos 
los distraídos ni miremos a otra parte, 
hay mucha complicidad. La pregunta 
es para todos”. Era impresionante lo 
que estaba diciendo el Papa,  pero me 
llamó más la atención la complicidad 
de los indígenas, su asentimiento con 
sus aplausos, gritos, el sonar de las ca-
racolas y del tivorentsi. Proseguía el 
Papa: “Pienso en los pueblos indígenas 
en aislamiento voluntario, sabemos 
que son los más vulnerables dentro 
de los vulnerables… Sigan defendién-
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doles… Pero no hagan de ellos un mu-
seo de un estilo de vida de Antaño… 
La Amazonía además de ser una reser-
va de la biodiversidad, es también una 
reserva cultural que debe preservarse 
ante los nuevos colonialismos… No 
sucumban a los intentos que hay por 
desarraigar la fe católica de sus pue-
blos. Cada cultura y cada cosmovisión 
que recibe el Evangelio enriquecen a 
la Iglesia con la visión de una nueva 
faceta del rostro de Cristo… Necesita-
mos que los pueblos originarios mol-
deen culturalmente las iglesias locales 
amazónicas… Ayuden a sus obispos, 
misioneros y misioneras, para que se 
hagan uno con ustedes, y de esa ma-
nera dialogando entre todos puedan 
plasmar una Iglesia con rostro amazó-
nico, una Iglesia con rostro indígena.”

Autoridades indígenas, misioneros 
y misioneras de los diferentes rinco-
nes de la Amazonía peruana, brasile-
ña y boliviana… todos aplaudíamos 
sobrecogidos por el espaldarazo que 
recibíamos con el discurso del Santo 
Padre. Nos acababa de dar un sacu-
dón tremendo, y sus palabras eran un 

remezón para todos los que tienen su 
mirada puesta en la Amazonía. Con 
razón, el Papa me había anunciado 
“voy a hablar duro” y con más razón, 
cuando posteriormente le vi en Roma 
en la preparación del Sínodo panama-
zónico me dijo jocosamente: “Puerto 
Maldonado, allí lanzamos la primera 
bomba”. Bomba de oxígeno, cierta-
mente, y de esperanza.

En el Coliseo estaban presentes la 
mayor parte de los misioneros y mi-
sioneras. Para mí fue un merecido 
homenaje a los más de 100 años de 
misión. Por mi memoria, pasaban mu-
chos misioneros muy queridos, pero 
de una manera muy especial, el P. 
Ricardo Álvarez Lobo, quien seguro 
disfrutó mucho desde el cielo. Justo 
este 2018 es el centenario de las Mi-
sioneras Dominicas del Rosario, y allí 
había estado Raquel Gil, mi connovi-
cia, ahora Coordinadora General de la 
Congregación, junto con otros misio-
neros, para saludar al Santo Padre. Lí-
deres indígenas de peso, como Santia-
go Manuín, quien en el 2009 recibió 
varios balazos al hacer de escudo hu-

mano entre la policía y los indígenas, 
en el fatal desenlace de una larga pro-
testa indígena de la Amazonía perua-
na. Diáconos permanentes de la etnia 
Achuar. Sontone (Antonio Sueyo), 
uno de los ancianos Haraknbut con 
los que estableció relación el Apak-
tone. Julio Cusurichi, presidente de 
la federación indígena. Los nativos de 
Kirigueti, Timpía, Tangoshiari, Mon-
tetoni, Cashiriari, Segakiato, Mashía, 
Kotsiri, Marankiato… con quienes 
disfruté mucho en el Bajo Urubam-
ba. Fue un cúmulo de emociones y 
de mensajes que se transmitieron en 
breves minutos, y que reflejaron una 
identidad común, y una misión com-
partida. 
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E
l día 6 de febrero ya forma 
parte de la historia de la pro-
vincia de El Seybo. Desde 
hace trece años la Familia 

Dominica, Acción Verapaz y la so-
ciedad seibana comenzaron a soñar 
con la idea de tener un Centro de 
Salud para brindar servicio a toda la 
población. Este sueño fue fruto de 
un profundo análisis de la realidad y 
se ha ido concretando en los diferen-
tes pasos que desde entonces hasta 
hoy ha sido necesario recorrer muy 
al paso pero desde la seguridad de ir 
cumpliendo los objetivos diseñados 
para cada etapa. 

El rugido es el son de protesta de la 
flora y fauna amazónica ante el abu-
so sistemático que se hace de sus 
sabias venas y de sus frutos nativos. 
Ruge el viento sobre la misión Timpía 
que troncha árboles de cuajo y levan-
ta calaminas mientras los cielos se 
incendian de rayos y truenos que es-
tremecen convirtiendo la noche de 
la selva en un festival salvaje de fue-
gos y decibelios. Ruge la madre tierra 

penetrada hasta sus entrañas por el 
avaro afán del gas, del oro, de la ma-
dera, profanados hasta convertirlos 
en plata. Y rugen las aguas que se en-
crespan y arremolinan en torrentadas 
que arrasan y arrastran todo lo que 
encuentran a su paso. 

Es del rugido del agua del que quiero 
escribir en este momento, impresio-
nado todavía por dos sucesos que 
acabo de vivir; sí, de vivir, aunque la 
muerte rondara buscando sus tribu-
tos por tanta profanación.  Uno de 
ellos me aconteció el pasado seis de 
enero, día de emociones regaladas en 
España. Surcaba el famoso Pongo del 
Mainike por ser el santuario creado 
por el soplo de Tasorintsi levantando 
las aguas en torbellinos y sembrando 
en ellas el germen de la vida, la cultu-
ra y la criatura matsigenka. Es todo 
un espectáculo que produce “temor 
y temblor” cada vez que arriesgas 
penetrar en sus aguas turbulentas. 
Enero y febrero son los meses de las 
grandes y contínuas lluvias en esta 
tierra. Los lancheros arriesgan las vi-

das todos estos días, porque viven 
del transporte de múltiples mercan-
cías que reclaman las obras sin cuen-
to que proporciona el canon del gas 
de Kamishea. Son muchas también 
las personas que a diario se trasladan 
entre Alto y Bajo Urubamba sin otro 
medio ni ruta de transporte. Cada 
año las aguas del Pongo se cobran el 
tributo de vidas humanas. Ese día el 
cielo ennegrecía la selva y la lluvia era 
fuerte y constante; sin embargo no 
amilanó al piloto de nuestra embar-
cación y su puntero que, ritualmen-
te, se santiguó al cruzar la puerta 
(pongo) de este santuario natural y 
se animó con un sorbito de aguar-
diente, para que todo sea pasión al 
enrumbar la nave contracorriente. 

De surcada, el primer saludo es de la 
inmensa y espectacular cascada que 
lucía exuberante, como pocas veces 
se puede contemplar en este paraje. 
Luego le suceden otras, pero no tan 
apabullantes. Y a continuación as-
cendimos el primero de los tres esca-
lones que tiene el trayecto de aproxi-
madamente un kilómetro del cañón 
del Pongo. El primero es el más peli-
groso porque ves, sobre la proa, una 
columna de agua que la rebasa en va-
rios metros y que parece insalvable. 
Desgraciadamente aquí no tenemos 
un Moisés que separe las aguas para 
pasar a salvo. Las aguas forman re-
molinos rugientes, como bocas vora-
ces que reclaman presa. El momento 
se puso doblemente peligroso al ver 
que otra lancha se acercaba en senti-
do opuesto a nosotros. Nuestro pilo-
to, a falta de semáforos, gentilmente 
cedió el paso menos peligroso a la 

Cuando ruge la Amazonía

Roberto Abalos
Misión San Josè de Koribeni
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TRANSFERENCIA BANCARIA

Banco Santander: Av. del Mediterraneo, 30 - 28007 Madrid
ES08 0049 6757 5026 1623 0084

Bankia: Principe de Vergara, 71 - 28006 Madrid
ES71 2038 1007 0160 0109 1902

Triodos Bank: José Echegaray, 5 - 28232 Las Rozas - Madrid
ES68 1491 0001 2621 3665 7018

La Caixa: Av. del Mediterráneo, 2 - 28007 Madrid
ES73 2100 2285 84 0200351282

DONACIÓN “ON LINE”
Desde nuestra página web:  
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/donaciones

INGRESO EN EFECTIVO EN NUESTRAS 
OFICINAS
“Selvas Amazónicas”
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.

ADQUIRIR ARTÍCULOS SOLIDARIOS
En nuestra página web:
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/
productos-solidarios

HACIENDO REGALOS SOLIDARIOS
Desde la página web:
elbazardelossueños.org

GIRO POSTAL
Selvas Amazónicas
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.

U
STED

 PU
ED

E AYUDARNOS

!
AVISO IMPORTANTE
Próximamente la cuenta del Banco de Santander de la oficina 5160, ubicada en Claudio Coello, 141 - 0049 
5160 7629 9301 2381 - quedará CANCELADA.

Por favor rogamos a quienes solían hacer sus ingresos en esa cuenta los realicen en la nueva del mismo 
Banco de Santander, oficina 6757, sita en Avda. del Mediterráneo, 30: ES08 0049 6757 5026 1623 0084

otra embarcación, sumergiendo la 
nuestra en el corazón de los remoli-
nos. Dirigí mi videocámara en el mo-
mento del cruce hacia la otra lancha 
y no veía más que una muralla de 
aguas y sobre ellas de vez en cuan-
do emergía la proa. Cuando nuestro 
piloto quiso recuperar el rumbo que 
traíamos, las tremendas olas nos lan-
zaron contra el roquerío. Veía que la 
lancha se iba contra el acantilado y 
el piloto no podía corregir el impulso 
que le dieron las olas y la proa gol-
peó contra las rocas. Lanzó un gemi-
do seco que se ahogó por el rugido 
feroz del oleaje. Algunos pasajeros 
se lanzaron a las rocas. Observé que 
el piloto mantenía la calma y el mo-
tor encendido, lo que hizo que ésta 
no fuera engullida por el torrente y 
hubiéramos naufragado. Con un ojo 
intentaba mirar qué sucedía adelante 
y con el otro el roquerío cercano por 
si tuviera que saltar. 

Gracias al Señor de Huanca, rotulado 
a babor de la embarcación y la des-
treza experimentada del piloto, nos 

mantuvimos a salvo y seguimos la 
ruta. Hoy vivimos para contarlo.

Quien no puede contar su naufragio, 
porque las aguas se la llevaron, es la 
querida profesora Ruth de 53 años y 
su nietita Yurina de cinco meses. Sur-
caban, como lo he hecho con ellos 
en muchas ocasiones, el río Yavero 
hacia su comunidad, Matoriato, en 
una muy frágil embarcación que lla-
mamos peke-peke por el sonido que 
hace. El motorista era Rafael, su espo-
so y el puntero su hijo. Era el domin-
go 15 de abril a las cinco de la tarde. 
El río Yavero, lo comprobé cuando 
lo surcamos para retirar los cadáve-
res de sus aguas, rugía con la misma 
fiereza que el Pongo de Mainike del 
que se encuentra bien cercano. Ra-
fael arriesgó temerariamente a surcar 
esas aguas salvajes. Su embarcación 
solo tiene 10 caballos de fuerza y las 
olas se la tragaron literalmente estre-
llándola contra las rocas que salpican 
todo el cauce del Yavero. Rafael y su 
hijo lograron salvarse, pero su mamá 
y la nietita, perecieron. 

Tuvimos que acudir insistentemen-
te a las autoridades para poder le-
vantar el cadáver. No es la primera 
vez que el fiscal remite a la coman-
dancia y viceversa, una y otra vez, 
como perros de hortelano, ni acu-
dieron, ni dejaron que el juez del 
contorno actúe para levantar los 
cadáveres que flotaban en sendas 
orillas, irónica gentileza de las aguas 
que los depositaron suavemente 
sobre ellas. 

La comunidad celebró con gran 
sentimiento a la que fue durante 30 
años profesora de su comunidad y 
a su nietita, un ángel más que pue-
blan el cielo y velan por estas cria-
turas, hijos de la selva, que viven al 
filo de la vida y la muerte, a la que 
reciben con apabullante serenidad, 
como si una vieja amiga las visitara 
una vez más.  

La comunidad creyente, celebraba 
la Pascua de Resurrección.
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V
olví hace dos meses a Es-
paña con el equipaje lleno 
de experiencias y sentí que 
una parte de mí quedaba 

en el Bañado.

El día 21 de mayo la Reina Letizia 
recibió a las ONG´s españolas en el 
Centro Cultural Español en Santo 
Domingo dentro del programa de vi-
sita a los proyectos de la AECID en 
República Dominicana y Haití. Apro-
veché la invitación que recibí como 
representante de Acción Verapaz 
para acercarme a ella y compartirle 
los proyectos de nuestra misión. Le 
hice énfasis en el acompañamiento 
de las familias que fueron salvaje-
mente desalojadas por el Central Ro-
mana pidiéndole su intercesión ante 
el Sr. Fanjul. La Reina escuchó muy 
atentamente e hizo varias preguntas. 

A continuación, copio la carta que le 
entregué:

“Sus Majestades Dña. Letizia y Don 
Felipe:

Desde un profundo respeto y ad-
miración me es grato dirigirme a 
SS.MM. para hacerles partícipes del 
proceso de acompañamiento que la 
Familia Dominica realiza a 80 familias 
cuyas hijas e hijos fueron encañona-
dos, sus viviendas destruidas y sus 
pocas tierras de cultivo inutilizadas 
en Santa Cruz de El Seybo, provincia 
El Seybo, en República Dominicana.

Queremos ser fieles al espíritu de 
la primera Comunidad Dominica en 
América que, en la voz de Fr. Antón  
de Montesinos, proclamó la inviola-
ble dignidad de la persona. Hoy de-

nunciamos a la luz del día la cobardía 
de aquella noche del 26 de enero de 
2016 en la que, a las 3 de la madruga-
da, llegaron las armas acompañadas 
de muchos hombres dirigidos por la 
Compañía Central Romana. Poco les 
importaron los llantos de las niñas 
y niños que se quedaron cobijados 
bajo el frío manto de las estrellas y 
destemplados por la fría agua de la 
lluvia del cielo que lloró de impoten-
cia.

Pedimos a SS.MM. el gran favor de 
interceder ante el Sr. Alfonso Fanjul, 
propietario de la Compañía Central 
Romana, de forma que les sea resti-
tuida la dignidad a estas empobreci-
das familias. Ojalá su mediación pue-
da cambiar en la Tierra aquello que 
clama al Cielo.

Con mis sentimientos de la más alta 
estima y consideración pido a Dios y 
a Nuestra Santina de Covadonga que 
sigan bendiciendo a SS.MM. y a toda 
su familia.”

Después de la conversación con la 
Reina se acercó el Jefe de Protoco-
lo de la Casa Real para pedir toda 
la información sobre el caso com-
prometiéndose a ayudar. Esperamos 
confiados que las familias recuperen 
pronto la dignidad que es fue manci-
llada: su techo, su tierra y su trabajo.

Fr. Miguel Ángel Gullón Pérez OP
El Seybo - Rep. Dominicana

Encuentro de SM la Reina Letizia 
con las ONG´s españolas en 
República Dominicana
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H
ola, mi nombre es Alexan-
dra Mejía, tengo 17 años 
de edad y acabo de cul-
minar el bachillerato o 

secundaria, siendo estudiante meri-
toria, inicie mis estudios en el Poli-
técnico Instituto Fe y Alegría cuando 
apenas tenía 13 años de edad, en ese 
mismo año por medio del Instituto 
me hice integrante de la Institución 
Internacional Selvas Amazónicas, en-
tidad sin fines de lucro, de los domi-
nicos de España, fundada por el Fray 
Francisco Arias Gonzales en el 1966, 
se ha esparcido por varios países in-
cluyendo la República Dominicana.

Está creada con el fin de ayudar a 
estudiantes de escasos recursos para 
que puedan salir adelante con menos 
preocupación.

Esta institución ha hecho presencia 
en unas de las provincias más pobres 
de este país (Rep. Dominicana) inclu-
yendo El Seibo, junto al padre Miguel 
Ángel Gullón y la coordinadora Raiza 
García que ha sido más que eso para 
cada uno de los integrantes, ya que 
con esfuerzo y dedicación ha logra-
do lo mejor de nosotros y el afecto 
de cada uno hacia ella.

Desde que me integré en este pro-
yecto las cosas han sido diferentes 
en mi vida porque aquí encontré algo 
como una familia, gracias a mis com-
pañeros.

Ha sido una experiencia muy linda, 
no solo es ayuda monetaria sino tam-
bién ayuda emocional porque Raiza 
siempre está ahí para nosotros, en 

esos casos, y lo digo por experiencia 
que he hablado con ella acerca de 
mis problemas emocionales y he sa-
lido con una sonrisa

Aquí he encontrado verdaderos ami-
gos gracias al desenvolvimiento de 
cada uno, a pesar de que antes yo era 
bien tímida.

Y hablando de desenvolvimiento,  es-
tas son algunas de las actividades que 
he hecho en la escuela desde que es-
toy en el proyecto:

• Coro escolar
• Excursiones
• Simulacros
• Feria escolar

De verdad que ha sido una muy lin-
da experiencia, compartí, adquirí más 
conocimientos a través de las char-
las que hemos recibido de parte de 
Raiza.

Además de un proyecto ha sido 
como mi segunda familia gracias a 
mis compañeros y la mama Raiza.

Fue una experiencia muy linda que 
nunca voy a olvidar y les agradezco 
con todo el afecto y con estas sin-
ceras palabras ‘‘gracias’’ y de verdad, 
nunca pensé que iba a ser de esta 
manera.

Gracias a Raiza y a todos los que 
aportaron en este proyecto, de ver-
dad muchas gracias.

Alexandra Mejía
Estudiante becada por Selvas Amazónicas - República Dominicana

Mi testimonio
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NUESTROS
PROYECTOS

Malabo, Guinea Ecuatorial

Becas escolares

medios son tan escasos en el núcleo 
familia, la educación se convierte en 
un lujo que las familias no pueden 
costear.

JUSTIFICACIÓN:

La población del  barrio donde se 
ubica la Parroquia Santa Maravillas 
de Jesús, ha ido creciendo en los úl-
timos años con una población, fun-
damentalmente, de padres y madres 
jóvenes en situación de desempleo  
debido a la crisis que afecta a todo 
el país.  Las condiciones precarias 
en las que se encuentran, les obligan 
muchas veces a entrar a vivir en casas 
a medio terminar ya que no disponen 
de los recursos económicos para ter-
minarlas.  

En este entorno de precariedad viven 
muchos niños y jóvenes que asisten a 
la parroquia y a las actividades pasto-
rales de ésta.  Estos niños y jóvenes 
son los beneficiarios del proyecto de 
becas; en muchos casos, cuando los 

DESCRIPCIÓN:

Ya son tres los años que desde la Mi-
sión de Malabo y con la colaboración 
de Selvas Amazónicas se está ayudan-
do  y facilitando medios escolares a 
los niños más desfavorecidos del ba-
rrio. Cada inicio del año académico 
son numerosos los niños y las madres 
que vienen a nuestra Parroquia en 
busca de apoyo escolar. Este año son 
más de 100 niños, adolescentes y jó-
venes a los que vamos a becar. 

Las becas de estudio se otorgan a es-
tudiantes de todos los niveles educa-
tivos, desde Primaria hasta la Univer-
sidad.   Y la ayuda varía en función de 
las distintas necesidades: matrícula 
escolar, uniforme y material escolar.

DEFINICIÓN

· Nombre del proyecto

· Localización

· Responsable

· Entidad solicitante

· Cantidad solicitada

· Areas de acción

· Beneficiarios

Becas Escolares

Malabo, Guinea ecuatorial

Fray Roberto Okón, OP

Parroquia Santa Maravillas de Jesús, Dominicos de Malabo

10.068,70 €

- Educación.

- Promoción social.

128 estudiantes de entre 23 centros escolares
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PRESUPUESTO

OBJETIVO GENERAL:

• El fin último es proporcionar a 
estos niños y jóvenes la posibi-
lidad de una educación que les 
abra oportunidades de un futuro 
mejor que el de sus padres.

OBJETIVOS
ESPECÍFICOS:

• Dotarles de una educación para 
su futuro

• Proporcionarles medios y recur-
sos para su formación

• Acompañarles desde la primaria 
hasta la Universidad.

• Formar a ciudadanos y cristianos 
para el futuro.

• Trabajar para que ningún niño del 
barrio se quede sin escolarizar

DURACIÓN Y PLAZO:

Se ejecutará durante el 2018.

SI TE SIENTES “AMAZIONADO”, 
colabora con los estudios de un niño de nuestros internados en la Misión por 20 € al mes. 
¡Contacta con nosotros!

91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org

· Presupuesto total:

Solicitud a Selvas Amazónicas:

10.068,70 €

10.068,70 €
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L
a congregación de dominicos en 
Paraguay lanzó un manifiesto el 
29 de mayo, expresando su postu-
ra ante la renuncia del presidente 

Cartes que definen como “una violación 
de la Constitución Nacional con fines 
particulares y partidarios”.  Expresan tam-
bién su repudia ante “el actuar de todas 
las asociaciones partidarias e instituciones 
(Corte Suprema de Justicia) que han per-

mitido que este hecho tenga lugar”

Como expresidente, Cartes tiene dere-
cho a un asiento como senador vitalicio, 
un cargo honorífico con voz pero sin 
voto.  Sin embargo, la estrategia que pre-
tende con su renuncia es pasar a formar 
parte de la Cámara del Senado para poder 
ser miembro con pleno derecho durante 
cinco años más.

En su manifiesto los frailes dominicos 
instan a los senadores y diputados “a ne-
garse a la renuncia del presidente Horacio 
Cartes y a velar por el cumplimiento de la 
Carta Magna”; a la sociedad civil a “mani-
festarse de todas las formas posibles en 
contra de este atropello”; y a el resto de 

instituciones cristianas a que “reflexionen 
y se manifiesten, haciendo de esta coyun-
tura un espacio para descubrir el paso del 
Señor en medio de los «gozos y esperan-
zas, las tristezas y las angustias» de nues-
tro pueblo”.

Manifiesto de la Orden 
de Predicadores en 
Paraguay ante la 
renuncia del presidente 
Horacio Cartes

Perú  |  Fuente - Servindi

L
os días 19 y 20 de junio se 
llevará a cabo la IV Cumbre 
Amazónica en Macapá (Bra-
sil), la cual congrega a líderes 

indígenas de nueve países amazóni-

cos con el fin de discutir y plantear 
soluciones a los principales proble-
mas de los pueblos indígenas y la 
Amazonía.

Esta cumbre es organizada por la 
Coordinadora de las Organizaciones 
Indígenas de la Cuenca Amazónica 
(COICA), y en ella participarán de-
legaciones procedentes de Bolivia, 
Brasil, Colombia, Ecuador, Perú, Gu-
yana, Guyana Francesa, Suriname y 
Venezuela, abordando temas como: 
economía indígena y vida plena; go-
biernos territoriales; ambición climá-
tica, infraestructura y post extracti-
vismo; criminalización de los pueblos 
indígenas; e iglesias, Amazonía y pue-
blos indígenas.

En el marco de esta Cumbre Amazó-
nica se llevarán también a cabo el II 
Congreso de Mujeres Indígenas de 
la Cuenca Amazónica, quienes cons-
truirán una agenda con sus propias 
estrategias.

IV Cumbre Amazónica 



 BOLETÍN SELVAS AMAZÓNICAS     13

E
l día 5 de junio se ha recor-
dado en Perú el denominado 
“Baguazo”, conflicto ocurri-
do en la denominada “curva 

del diablo” tras un largo paro amazó-
nico en el que fallecieron 33 perso-
nas fruto del enfrentamiento entre 
indígenas y la policía.

Los problemas de fondo que explican 
la situación de los pueblos indígenas 
siguen siendo los mismos hoy como 
hace nueve, veinte o cincuenta años. 
Los pueblos indígenas aún no tienen 
seguridad sobre sus territorios y esto 
afecta el derecho más importante 
que tienen, que es, precisamente, el 
derecho al territorio.

L
a  pérdida de bosques en áreas 
protegidas, ecosistemas frági-
les, un gran porcentaje de es-
pecies de plantas y animales 

amenazadas y la vulnerabilidad como 
estado insular frente al impacto del 
cambio climático son solo algunos 
de los indicadores que alertan de que 
República Dominicana atraviesa por 
una situación ambiental muy seria 
“de la que realmente tenemos que 
preocuparnos”.   

Este es el análisis realizado por el 
biólogo, profesor universitario, in-
vestigador y consultor ambiental Six-
to J. Incháustegui durante el primer 
Encuentro Verde de Listín Diario, un 
conversatorio con expertos locales 
para tratar temas apremiantes de in-
terés ambiental.  

De acuerdo con Incháustegui, esto 
ocurre pese a que República Domi-
nicana está vinculada a una agenda 
ambiental global basada en los prin-
cipales y más agobiantes riesgos para 
la humanidad, riesgos que, según re-
portes internacionales, están relacio-
nados directamente al ambiente.  

Este experto nos alerta sobre los 
cambios en el clima que producen 
el calentamiento global, la crisis del 
agua y de la biodiversidad, la deser-

tificación, la sequía y la propagación 
de especies invasoras, así como de 
la fragilidad ante estos cambios de 
un estado en desarrollo como Re-
pública Dominicana.  Los impactos 
ambientales son más marcados en 
los estados insulares debido a que 
tienen mayor vulnerabilidad, así que, 
de acuerdo con Incháustegui, hay ra-
zones para tomar en cuenta las listas 
que incluyen a Dominicana entre los 
países más vulnerables ante los efec-
tos del cambio climático.

Sixto J. Incháustegui: 
“RD enfrenta una 
situación ambiental muy 
seria”
República Dominicana  |  Fuente - Listín 
Diario

Perú  |  Fuente - Ismael Vega, director 
del CAAAP

El Estado ha demostrado una y otra 
vez que no es capaz de solucionar el 
problema de la titulación y recono-
cimiento de las tierras y territorios 
habitados desde tiempos ancestrales 
por los pueblos indígenas, quienes 
son sus dueños. Además de aprobar 
leyes que atentan contra sus dere-
chos más importantes, se sigue pos-
tergando la solución a la titulación 
de aproximadamente 3000 comuni-
dades de la Amazonía y los Andes. 
Esto demuestra que la situación de 
los pueblos indígenas y sus derechos 
no ha mejorado, y como dijo el Papa 
Francisco en su discurso en Puerto 
Maldonado, los pueblos indígenas 
amazónicos y andinos se encuentran 
hoy más amenazados que antes.

En este sentido, el Estado aún no 
renuncia a su afán integracionista y 
homogeneizador, aún no se incluye 

a los pueblos indígenas en la toma 
de decisiones que afectan, por ejem-
plo, sus territorios. La interculturali-
dad aún sigue siendo una aspiración, 
comprendida y compartida por una 
minoría en el país. Actualmente, la 
interculturalidad es más una forma-
lidad para el Estado, un “check” en la 
lista de las autoridades y una palabra 
aún extraña para la mayoría de la so-
ciedad nacional.

A nueve años del 
‘Baguazo’



El rincón misionero
por Ana Gª-Castellano

Se fueron acallando las voces, y el silencio reinó en torno a la abuela, que comenzó a contar la vieja 
leyenda del quirquincho: 

Cuentan las viejas lenguas... “Qaninpa...” (Hace mucho tiempo....) había un quirquincho que amaba la 
música. Vivía cerca de una charca, y por las noches se quedaba ensimismado escuchando a los grillos... 

- ¡Qué maravilla! ¡Qué suerte poder hacer tan hermosa música!

Las ranas se reían de él:  - Pero qué tonto y qué cursi eres...

Él las oía cantar y pensaba que era un sonido tan bello como el del arroyo cayendo sobre la piedra, o el 
de la brisa colándose entre las ramas...

- ¡Qué bella voz! Cómo me gustaría poder cantar así...

- Pero qué tonto eres, quirquincho, qué tonto.

Así pasaron los años. el quirquincho se iba haciendo viejito, y seguía añorando poder hacer música.

Un día, apareció un hombre que llevaba unos jilgueros en una jaula. El quirquincho se emocionó al oír 
aquel canto. Era la música más bella que jamás había oído. Los siguió, pensando que eran ángeles.

LOS CUENTOS
DE LA ABUELA



Pero el hombre andaba tan rápido, que el quirquincho tenía que correr y correr para seguirlo, hasta que 
su corazón no pudo más. Viendo que iba a morir, se refugió en la cabaña de un viejo músico, que lo calen-
tó y lo acompañó en sus últimos momentos. “Yo haré que tu vida no haya sido en vano. Tu música sonará 
aunque te hayas ido”, le dijo. Y al día siguiente, antes de enterrarlo, quitó al quirquincho su vestido y lo 
hizo resonar con las cuerdas de una vieja guitarra. Aquélla fue la música más hermosa que jamás había 
sonado en toda la selva...

La abuela calló. Todos callaron. Martín rasgó su charango de madera de chachacoma1.

Simón dijo pensativo:  - Sí, pero los hombres hemos abusado tanto del quirquincho, que ahora esta-
mos a punto de exterminarlo.

- Por eso está prohibido matarlos, y por supuesto, hacer charangos de quirquincho. – añadió el papá 
de Chuki.

- Sí- dijo la abuela. -Son historias viejas, que tienen su belleza, pero algunas cosas,  es bueno que 
cambien.

- Toca, Martín, toca – pidieron los niños.

Y Martín tocó una vieja canción, que todos corearon.

En ese momento, se asomó un quirquincho, y todos pensaron que venía a visitar a su viejo antepasado, 
para decirle que a él no le robarían el caparazón para hacer música, que podía disfrutar de ella, gracias a 
la madera generosa de la chachacoma.

- ¿Estáis pensando que viene Tulo a visitar a su amigo?

Los vecinos se echaron a reír. 

- ¿Es que ahora adivinas los pensamientos, abuela Malki?

La abuela rió bebiendo un poco de limonada. 

- ¡No, pero es que ha volado un colibrí!, ¿No lo habéis visto? Los colibrís traen los pensamientos de 
las personas en el pico, y al que sabe escucharlas, se las dejan en el oído...  ¿Os reís? Pues ésa es una 
historia que os contaré otro día, que ahora ya es hora de volver a casa.

1 
Planta de la zona alto andina a la con propiedades beneficiosas para la salud.

CONTINUARÁ



COMERCIO SOLIDARIO 
SELVAS AMAZÓNICAS

100

¡Entra AHORA en la web y conoce los productos con los que fomentarás
el crecimiento sostenible de los pueblos indígenas!

Los mejores granos 
arábica procedentes de 
Perú, aportan a este café 
su intenso aroma floral, 
equilibrado por el cuerpo y 
la intensidad de los robusta 
de Tanzania.

CAFÉ PERÚ
TANZANIA

4,00 €

Esta panela se cultiva
sin abonos, ni pesticidas
químicos, además
contiene 50 veces más
minerales que el azúcar
blanco y posee un efecto
balsámico y expectorante.

CACAO ECOLÓGICO
CON PANELA

3,25 €

En Filipinas equivale al 
azúcar de caña integral. Es 
no refinado y conserva todas 
las sustancias nutritivas de 
la planta que en el refinado 
(sea blanco o manchado) 
prácticamente desaparecen.

AZÚCAR
MASCOBADO BIO

3,75 €

selvasamazonicas.org/como-colaborar/productos-solidarios

0% ABUSO I INJUSTICIA I ESCLAVITUD I EXPOLIO I POBREZA 100% RESPETO I DIGNIDAD I LIBERTAD I SOSTENIBILIDAD I PUREZA

¡También puedes conseguirlos llamándonos al 91 564 26 12!

CONTACTO 91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org

Juan de Urbieta, 51, Bajo · 28007 Madrid

VASOS BAMBÚ
Vasos biodegradables y compostables, hechos de fibra de 
bambú ecológico.
3 tamaños distinos: pequeño, mediano y grande.
Sostenibilidad y funcionalidad: bambú originario de 
fuentes con certificado sostenible.
Tapa anti-goteo hecha de silicona rígida y de grado alimenti-
cio. Evita que tenga pérdidas y que se vuelque el líquido.
La banda central está hecha de una silicona más pesada y 
gruesa ofreciendo una excelente resistencia al calor.
Apto para lavavajillas (sin la tapa ni la banda de silicona). 
No recomendado para microondas. 100% reciclable.
Donativo sugerido: de 10,00 € a 15,00 €

Información Básica de Protección de Datos. Responsable: Selvas Amazónicas – Misioneros Dominicos, entidad de los Dominicos de la Provincia de Hispa-
nia; Finalidad: prestarle los servicios que nos ha solicitado, atender sus solicitudes de información y enviarle comunicaciones comerciales; Legitimación: 
Ejecución de contrato, Interés legítimo del responsable o Consentimiento del Interesado. Cesiones: No se cederán sus datos a terceros salvo obligación 
legal; Derechos: Tiene derecho a acceder, rectificar y suprimir los datos, así como otros derechos, indicados en la información adicional, que puede ejercer 
en privacidad@selvasamazonicas.org o C/ Juan de Urbieta, 51 28007 Madrid

Información adicional:
Puede consultar información adicional y detallada sobre Protección de Datos en www.selvasamazonicas.org en la sección Política de Privacidad.


